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 Queridos Salesianos Cooperadores: La fiesta de Don Bosco nos 
ayudará a “volver a él” y a renovar nuestra vocación. Nos serviremos 
del Estatuto, que, en palabras de don Pascual Chávez, «está íntima-
mente ligado al Fundador, que quiso comunicar su espíritu. En él se 
puede encontrar a Don Bosco. Vuestro amor por él pasa por la asun-
ción vital del proyecto evangélico que ofrece. Él es vuestro modelo». 
Sí, queridos amigos, de Don Bosco aprendemos a ser salesianos. Él, en 
efecto, guiado por el Espíritu «vivió y transmitió a los miembros de su 
Familia un estilo original de vida y de acción: el espíritu salesiano […] 
que tiene su fuente en el mismo corazón de Cristo» (PVA/E, 13). Como 
Pablo también nuestro buen padre nos puede decir con toda razón: 
«Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo» (1 Co 11,1).
 En esta ocasión, me limitaré «a centrar vuestra atención en el 
elemento que da vida a toda interioridad, que es la oración» (ACG nº 
338, p. 4), la oración salesiana, la oración de don Bosco, «trabajador 
incansable y creativo, animado por una constante y profunda vida in-
terior» (PVA/E 11.1), verdadero y reconocido maestro de espiritualidad.
 Carisma y oración –decía don Viganò– «son, entre sí, insepara-
bles y forman juntos los rasgos de una fisonomía particular. Todo ca-
risma da un tono propio a la oración y exige un ejercicio intenso de la 
misma» (ACG nº 338, p. 6). «Sin oración –continúa don Viganò– no 
hay, para nadie, síntesis entre fe y vida; no hay, para nadie, reciproci-
dad entre evangelización y oración; no hay unidad entre consagración 
y profesionalidad; no hay correspondencia entre interioridad y trabajo. 
Es decir, sin el aliento interior de la oración, el trabajo no es santificante, 
la competencia humana no es testimonio evangélico, los quehaceres 
educativos no son pastorales y el vivir cotidiano no es religioso. Estas 
afirmaciones pueden parecer excesivas y hasta extremosas, pero ponen 
el dedo en la llaga» (Ibidem, p. 6).
 El PVA dedica, tanto en el Estatuto como en el Reglamento ar-
tículos llenos de sabor y de sabiduría a la oración y a la vida espiritual. 
Una lectura de esos artículos nos convence que: 
1. La oración salesiana tiene su raíz en una experiencia personal de 

Dios, querida y buscada; o sea, dedicándole el tiempo necesario.
2. Lo que inspira la oración de don Bosco es la intensidad orante del 

“da mihi animas”.
3. La meta de la oración es la unión con Dios, amor unitivo del que 

brota la caridad pastoral, que, yendo más allá del diálogo con Dios, 
se vuelve como el alma de todo apostolado (AA 3).

 Queridos cooperadores: En esta fiesta de don Bosco renovemos 
nuestra oración. Cuidémosla cada uno personalmente, prioricemos los 
tiempos de escucha atenta de la Palabra (meditación, lectio divina…). 
Favorezcamos la oración comunitaria en los Centros, en especial la ce-
lebración de la Eucaristía, sacramento de unidad y centro de la vida y 
de la misión de la Iglesia. Como testigos y educadores de la fe ayude-
mos a los jóvenes con nuestro testimonio a encontrarse con Jesús en la 
oración. Feliz fiesta de Don Bosco a vosotros y a vuestras familias.
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Aprender a orar con Don Bosco



 Hola FAMILIA. 

 Somos unos privilegiados, 
si, acercarnos a cientos de perso-
nas y compartir reflexiones, pen-
samientos, contar historias reales. 
También es un compromiso de sa-
ber acertar, transmitir bien, con-
tar las historias con pelos y señales, 
en definitiva, no es fácil.

 Somos privilegiados con 
contar con muchos hermanos y 
hermanas dedicados a la bonita 
tarea de formar a cantidad infi-
nita de estudiantes y aun tenien-
do esta oportunidad, hoy, trans-
miten en su inmensa mayoría, las 
dificultades que tienen para de-
sarrollar su labor, todos coinciden 
en lo mismo: la familia. 

 Ésta, eje motor de los hijos, 
tiene serias dificultades para la 
educación de los hijos. Sin entrar 
a valorar ni descifrar los cientos 
de motivos que pueden ser los orí-
genes de este problema, debemos 
ser optimistas y ver todo estos de-
safíos como autenticas oportuni-
dades para hacer de nuestra mi-
sión una alternativa para llegar a 
los jóvenes más necesitados.

 La solución no está a la 
vista, ¡ojalá! Es más complicado, 
pero, no por ello debemos caer en 
tópicos que nos hacen perder el 
tiempo. Tampoco podemos com-
portarnos como un francotirador 
experimentado: solo, desde una 
torre, con una posición excelente, 
pero aislado de la realidad. No. 

 Tenemos la inmensa for-
tuna de pertenecer a una gran 

familia (con aciertos y fracasos) 
trabajando desde no hace mu-
cho por ir dando respuesta a un 
elemento importante de la socie-
dad que nos ha tocado vivir, LA 
FAMILIA.

 Y otra vez tenemos que 
recordar, el privilegio que tene-
mos, del elemento por excelencia 
que poseemos dentro de nuestra 
Familia Salesiana: "Hogares Don 
Bosco".

 54 años preceden a esta 
bonita iniciativa y que han dado 
verdaderas muestras de con-
tribuir  al buen desarrollo de la 
creación de un ambiente por la 
vocación matrimonial y por ende 
a la familia. Los tiempos cambian 
y nos es fácil estar al día. Es ne-
cesario, pararse de vez en cuan-
do, mirar atrás, ver los errores y 
volver a dar pasos en ir creando 
un modelo más actual de nuestro 
movimiento, si nuestro. 

 Los salesianos cooperado-
res tenemos la obligación de pres-

tar atención, no por “narices” sino 
porque es necesaria la puesta en 
escena de todos los actores. Cada 
cual tiene su papel. Allí donde no 
se conoce el movimiento, las FMA, 
los SDB y nosotros, podemos 
aportar nuestros granito de are-
na. No es fácil, es difícil, si, pero es 
una oportunidad. Dejemos atrás, 
frases como: “esto ya lo hicimos, y 

“na”, o, “para que vengan cuatro”.

 Priorizar es un vocablo 
tan preciso que, a veces, no lo sa-
bemos interpretar. Se nos acusa 
en muchos momentos de nuestro 
excesivo número de reuniones, 
acciones de un color u otro, va-
mos, como un batallón de tan-
ques, “palante” (adelante)

 Debemos de enfrentarnos 
cara a cara a nuestra realidad, 
una sociedad, falta de valores, 
insolidaria, egoísta, materialista, 
etc. 

 La responsabilidad es mía, 
no del otro. Si dentro de la Fa-
milia Salesiana, quienes tienen 
cargos de animación no pueden, 
es bueno que demos un paso 
adelante. Es también una mues-
tra solidaria de compartir esta y 
otras misiones. 

 Seamos sinceros, también 
nosotros somos cobardes, dejamos 
a otros que den el paso, mientras 
nosotros, nos escondemos en: "no 
tengo tiempo, no puedo, tengo 
los niños pequeños, ahora es im-
posible". La foto final es: los mis-
mos de siempre y en muchos sitios. 

 Ánimo hermanos sin mie-
do. Esta es una aventura con ries-
gos pero que podemos vivir con 
intensidad. Hasta la próxima.

Antonio y Tere

Privilegio y compromiso

Hogares de Don Bosco2

El elemento que da vida a toda interioridad es la oración
(Don Viganò)
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 En el momento de escri-
bir este artículo nos encontramos 
en la fi esta de la Inmaculada y 
cuando lo recibáis estaremos ter-
minando uno de los mejores meses 
salesianos: enero.

 Pero no olvidemos que, 
cuando leáis este artículo, veni-
mos de celebrar la Navidad: fi esta 
del Nacimiento de Jesús. Este na-
cimiento convierte a Dios en hom-
bre para salvarnos.

 Aunque en el número an-
terior no hacíamos ninguna men-
ción es bueno decir: FELIZ NAVI-
DAD.

 Ya hemos celebrado el na-
cimiento de Jesús y su Epifanía: un 
momento de celebración familiar, 
de reencuentro con los seres que-
ridos y un momento de nuevos 
propósitos. Y sin dilación hemos 
comenzado a preparar el mes de 
Don Bosco. Pero no solo el mes de 
Don Bosco, sino un mes salesiano 
por excelencia por la cantidad de 
santos, beatos y venerables sale-
sianos que celebramos.

 Y este mes salesiano me 
anima a unir este artículo con la 
refl exión del boletín anterior.

 Terminaba haciendo una 
pregunta sobre si nos sentimos ins-
trumentos del Señor y que Él ha-
bita en nosotros.

 Y este hecho lo descubre 
Don Bosco y se convierte en instru-
mento del Señor para salvar a los 
jóvenes, para salvar a las almas 
de los jóvenes.

 Y en este camino Don Bos-
co descubre lo que el Señor quiere 
de él.  Pero no solo de él sino que 
le hace ver que no va a estar solo, 
que debe "trabajar en equipo". 

 Este trabajo en equipo tie-
ne una característica especial: la 
familia, el concepto de familia. Y 
como siempre quiero animaros a 
una refl exión a través de mis pre-
guntas:
• ¿Qué signifi ca trabajar en Fa-

milia para los salesianos coo-
peradores?

• ¿Trasmitimos la necesidad de 
trabajar en Familia con el res-
to de la Familia Salesiana en 
nuestros lugares de misión?

• ¿Nos sentimos familia en la 
obra salesiana que desarrolla-
mos nuestra misión?

 Leyendo el libro de la co-
lección de estudios salesianos "los 
cooperadores de Don Bosco" po-
demos ver y descubrir pistas para 
responder las anteriores pregun-
tas.  Y se nos recuerdan los sueños 
misteriosos de Don Bosco: 
1. 1844. El sueño de los animales 

feroces convertidos en corde-
ros

2. 1845. El mismo sueño con di-
versas variantes donde en una 

de ellas se ve acompañado 
por clérigos y ayudantes que 
les ciñe una cinta con la pa-
labra "obediencia" impresa en 
ella

3. 1847. El sueño de las rosas y es-
pinas.

 Esto es una semilla que 
germina en Don Bosco, más ade-
lante, y que cuando fl orece descu-
bre que necesita que su colabora-
dores se comprometan en función 
de sus disponibilidades.

 Y ese compromiso debe ser 
valorado por cada uno de noso-
tros. Porque a cada uno de no-
sotros se nos pide un compromiso 
diferente en función de nuestra 
disponibilidad.

 Don Bosco pone unos mí-
nimos a los miembros de la Aso-
ciación en su primer Reglamento 
pero recordando que tenemos la 
misma mies que los Salesianos.

 Y ahí surge mi última pre-
gunta para refl exionar:

• ¿Nos conformamos con los mí-
nimos que se nos proponen 
o como las cooperadoras de 
Acqui escuchamos a nuestro 
corazón encendido y fervoro-
so?

 Un afectuoso saludo y un 
fuerte ¡viva a Don Bosco.!

Raúl Fernández Abad

Don Bosco y los salesianos cooperadores

La ausencia de verdadera oración sería, para nosotros, un fracaso en todos los frentes
(Don Viganò)



Mensaje para la 53 jornada de la 
Paz

A la escucha del Papa4

Si rezáis, de dos granos que sembréis nacerán cuatro espigas
(Don Bosco, Memorias Biográfi cas 1, 197)

1. La paz, camino de esperanza ante los obstácu-
los y las pruebas
 La paz, como objeto de nuestra esperanza, 
es un bien precioso, al que aspira toda la humani-
dad.

 Esperar en la paz es una actitud humana 
que contiene una tensión existencial, y de este modo 
cualquier situación difícil «se puede vivir y aceptar 
si lleva hacia una meta, si podemos estar seguros de 
esta meta y si esta meta es tan grande que justifi que 
el esfuerzo del camino». En este sentido, la esperan-
za es la virtud que nos pone en camino, nos da alas 
para avanzar, incluso cuando los obstáculos pare-
cen insuperables.

 Nuestra comunidad humana lleva, en la 
memoria y en la carne, los signos de las guerras y de 
los confl ictos que se han producido, con una capaci-
dad destructiva creciente, y que no dejan de afectar 
especialmente a los más pobres y a los más débiles. 
Naciones enteras se afanan también por liberarse 
de las cadenas de la explotación y de la corrupción, 
que alimentan el odio y la violencia. Todavía hoy, 
a tantos hombres y mujeres, niños y ancianos se les 
niega la dignidad, la integridad física, la libertad, 
incluida la libertad religiosa, la solidaridad comu-
nitaria, la esperanza en el futuro. Muchas víctimas 
inocentes cargan sobre sí el tormento de la humi-
llación y la exclusión, del duelo y la injusticia, por 
no decir los traumas resultantes del ensañamiento 
sistemático contra su pueblo y sus seres queridos.
 
 Las terribles pruebas de los confl ictos civiles 
e internacionales, a menudo agravados por la vio-
lencia sin piedad, marcan durante mucho tiempo 
el cuerpo y el alma de la humanidad. En realidad, 
toda guerra se revela como un fratricidio que des-
truye el mismo proyecto de fraternidad, inscrito en 
la vocación de la familia humana.

 Sabemos que la guerra a menudo comienza 
por la intolerancia a la diversidad del otro, lo que 
fomenta el deseo de posesión y la voluntad de do-
minio. Nace en el corazón del hombre por el egoís-
mo y la soberbia, por el odio que instiga a destruir, a 
encerrar al otro en una imagen negativa, a excluirlo 
y eliminarlo. La guerra se nutre de la perversión de 
las relaciones, de las ambiciones hegemónicas, de los 
abusos de poder, del miedo al otro y la diferencia 
vista como un obstáculo; y al mismo tiempo alimen-
ta todo esto.

 Es paradójico, como señalé durante el re-
ciente viaje a Japón, que «nuestro mundo vive la 
perversa dicotomía de querer defender y garantizar 
la estabilidad y la paz en base a una falsa seguridad 
sustentada por una mentalidad de miedo y descon-
fi anza, que termina por envenenar las relaciones 
entre pueblos e impedir todo posible diálogo. La 
paz y la estabilidad internacional son incompatibles 
con todo intento de fundarse sobre el miedo a la 
mutua destrucción o sobre una amenaza de aniqui-
lación total; sólo es posible desde una ética global 
de solidaridad y cooperación al servicio de un futuro 
plasmado por la interdependencia y la correspon-
sabilidad entre toda la familia humana de hoy y de 
mañana».

 Cualquier situación de amenaza alimenta la 
desconfi anza y el repliegue en la propia condición. 
La desconfi anza y el miedo aumentan la fragilidad 
de las relaciones y el riesgo de violencia, en un círculo 
vicioso que nunca puede conducir a una relación de 
paz. En este sentido, incluso la disuasión nuclear no 
puede crear más que una seguridad ilusoria.

 Por lo tanto, no podemos pretender que se 
mantenga la estabilidad en el mundo a través del 
miedo a la aniquilación, en un equilibrio altamente 
inestable, suspendido al borde del abismo nuclear 
y encerrado dentro de los muros de la indiferencia, 
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en el que se toman decisiones socioeconómicas, que 
abren el camino a los dramas del descarte del hom-
bre y de la creación, en lugar de protegerse los unos 
a los otros. Entonces, ¿cómo construir un camino de 
paz y reconocimiento mutuo? ¿Cómo romper la ló-
gica morbosa de la amenaza y el miedo? ¿Cómo 
acabar con la dinámica de desconfi anza que pre-
valece actualmente?

 Debemos buscar una verdadera fraterni-
dad, que esté basada sobre nuestro origen común 
en Dios y ejercida en el diálogo y la confi anza recí-
proca. El deseo de paz está profundamente inscrito 
en el corazón del hombre y no debemos resignarnos 
a nada menos que esto.

2. La paz, camino de escucha basado en la me-
moria, en la solidaridad y en la fraternidad
 Los Hibakusha, los sobrevivientes de los 
bombardeos atómicos de Hiroshima y Nagasaki, 
se encuentran entre quienes mantienen hoy viva la 
llama de la conciencia colectiva, testifi cando a las 
generaciones venideras el horror de lo que sucedió 
en agosto de 1945 y el sufrimiento indescriptible que 
continúa hasta nuestros días. Su testimonio despier-
ta y preserva de esta manera el recuerdo de las víc-
timas, para que la conciencia humana se fortalezca 
cada vez más contra todo deseo de dominación y 
destrucción: «No podemos permitir que las actuales 
y nuevas generaciones pierdan la memoria de lo 
acontecido, esa memoria que es garante y estímulo 
para construir un futuro más justo y más fraterno».

 Como ellos, muchos ofrecen en todo el mun-
do a las generaciones futuras el servicio esencial de 
la memoria, que debe mantenerse no sólo para evi-
tar cometer nuevamente los mismos errores o para 
que no se vuelvan a proponer los esquemas ilusorios 
del pasado, sino también para que esta, fruto de la 
experiencia, constituya la raíz y sugiera el camino 
para las decisiones de paz presentes y futuras.

 La memoria es, aún más, el horizonte de la 
esperanza: muchas veces, en la oscuridad de gue-
rras y confl ictos, el recuerdo de un pequeño gesto 
de solidaridad recibido puede inspirar también op-
ciones valientes e incluso heroicas, puede poner en 
marcha nuevas energías y reavivar una nueva es-
peranza tanto en los individuos como en las comu-
nidades.

 Abrir y trazar un camino de paz es un desa-
fío muy complejo, en cuanto los intereses que están 
en juego en las relaciones entre personas, comuni-
dades y naciones son múltiples y contradictorios. En 
primer lugar, es necesario apelar a la conciencia 
moral y a la voluntad personal y política. La paz, 
en efecto, brota de las profundidades del corazón 
humano y la voluntad política siempre necesita re-
vitalización, para abrir nuevos procesos que recon-
cilien y unan a las personas y las comunidades.

 El mundo no necesita palabras vacías, sino 
testigos convencidos, artesanos de la paz abiertos al 
diálogo sin exclusión ni manipulación. De hecho, no 
se puede realmente alcanzar la paz a menos que 
haya un diálogo convencido de hombres y mujeres 
que busquen la verdad más allá de las ideologías 
y de las opiniones diferentes. La paz «debe edifi -
carse continuamente», un camino que hacemos 
juntos buscando siempre el bien común y compro-
metiéndonos a cumplir nuestra palabra y respetar 
las leyes. El conocimiento y la estima por los demás 
también pueden crecer en la escucha mutua, hasta 
el punto de reconocer en el enemigo el rostro de un 
hermano.

 Por tanto, el proceso de paz es un compro-
miso constante en el tiempo. Es un trabajo paciente 
que busca la verdad y la justicia, que honra la me-
moria de las víctimas y que se abre, paso a paso, a 
una esperanza común, más fuerte que la vengan-
za. En un Estado de derecho, la democracia puede 

La verdadera oración, como la fe, es un don 
(Don Viganò)
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ser un paradigma signifi cativo de este proceso, si se 
basa en la justicia y en el compromiso de salvaguar-
dar los derechos de cada uno, especialmente si es 
débil o marginado, en la búsqueda continua de la 
verdad. Es una construcción social y una tarea en 
progreso, en la que cada uno contribuye responsa-
blemente a todos los niveles de la comunidad local, 
nacional y mundial.

 Como resaltaba san Pablo VI: «La doble as-
piración hacia la igualdad y la participación trata 
de promover un tipo de sociedad democrática. […] 
Esto indica la importancia de la educación para la 
vida en sociedad, donde, además de la información 
sobre los derechos de cada uno, sea recordado su 
necesario correlativo: el reconocimiento de los de-
beres de cada uno de cara a los demás; el sentido 
y la práctica del deber están mutuamente condi-
cionados por el dominio de sí, la aceptación de las 
responsabilidades y de los límites puestos al ejercicio 
de la libertad de la persona individual o del grupo» 

 Por el contrario, la brecha entre los miem-
bros de una sociedad, el aumento de las desigual-
dades sociales y la negativa a utilizar las herramien-
tas para el desarrollo humano integral ponen en 
peligro la búsqueda del bien común. En cambio, el 
trabajo paciente basado en el poder de la palabra 
y la verdad puede despertar en las personas la ca-
pacidad de compasión y solidaridad creativa.

 En nuestra experiencia cristiana, recordamos 
constantemente a Cristo, quien dio su vida por nues-
tra reconciliación (cf. Rm 5,6-11). La Iglesia participa 
plenamente en la búsqueda de un orden justo, y 
continúa sirviendo al bien común y alimentando la 
esperanza de paz a través de la transmisión de los 
valores cristianos, la enseñanza moral y las obras so-
ciales y educativas.

3. La paz, camino de reconciliación en la comu-
nión fraterna
 La Biblia, de una manera particular a través 
de la palabra de los profetas, llama a las conciencias 
y a los pueblos a la alianza de Dios con la humani-

dad. Se trata de abandonar el deseo de dominar a 
los demás y aprender a verse como personas, como 
hijos de Dios, como hermanos.

 Nunca se debe encasillar al otro por lo que 
pudo decir o hacer, sino que debe ser considerado 
por la promesa que lleva dentro de él. Sólo eligien-
do el camino del respeto será posible romper la 
espiral de venganza y emprender el camino de la 
esperanza.

 Nos guía el pasaje del Evangelio que mues-
tra el siguiente diálogo entre Pedro y Jesús: «“Señor, 
si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que 
perdonarlo? ¿Hasta siete veces?”. Jesús le contesta: 
“No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta ve-
ces siete”» (Mt 18,21-22). Este camino de reconcilia-
ción nos llama a encontrar en lo más profundo de 
nuestros corazones la fuerza del perdón y la capa-
cidad de reconocernos como hermanos y hermanas. 
Aprender a vivir en el perdón aumenta nuestra ca-
pacidad de convertirnos en mujeres y hombres de 
paz.

 Lo que afi rmamos de la paz en el ámbi-
to social vale también en lo político y económico, 
puesto que la cuestión de la paz impregna todas las 
dimensiones de la vida comunitaria: nunca habrá 
una paz verdadera a menos que seamos capaces 
de construir un sistema económico más justo. 

 Como escribió hace diez años Benedicto XVI 
en la Carta encíclica Caritas in veritate: «La victo-
ria sobre el subdesarrollo requiere actuar no sólo en 
la mejora de las transacciones basadas en la com-
praventa, o en las transferencias de las estructuras 
asistenciales de carácter público, sino sobre todo en 
la apertura progresiva en el contexto mundial a 
formas de actividad económica caracterizada por 
ciertos márgenes de gratuidad y comunión» (n. 39). 
[...]

Vaticano, 8 de diciembre de 2019
Papa Francisco

La oración es un diálogo con Dios
(San Agustín)
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“Yo soy la Puerta; el que por Mí entra, será sal-
vo; y entrará y saldrá, y hallará pastos”. (Jn, 10, 
9(

Querido hermano:

 En estos días de Año Nuevo, en el que pa-
rece que todos somos más felices y dedicamos más 
tiempo a los demás, también, es muy frecuente, ha-
cer un listado de buenos propósitos. Me vas a per-
mitir que te proponga algo para que lo pongas en 
acción. 

 Pero antes te hago una pregunta relacio-
nada con mi propuesta: ¿Qué ves cuando miras a 
través de Dios? ¿Qué observas con los ojos de Jesús?
Nuestra hermana Noemí, antigua coordinadora 
mundial nos lo contesta con estas palabras: “…están 
a la espera, con creciente ansiedad, de una respues-
ta concreta…”.

 El papa Francisco nos da una lista: mujeres 
excluidas en razón de su sexo, raza o situación so-
cioeconómica, jóvenes que reciben educación de 
baja calidad y que no tienen oportunidades, po-
bres, desempleados, migrantes, desplazados, cam-
pesinos sin tierra y personas con empleos informales, 
personas con capacidades diferentes, ancianos ex-
cluidos, indigentes.

 Posiblemente estarás pensando que qué tie-
ne esto que ver con mi propuesta. Pues aquí va: 
Deseo, te propongo, que sufras una fuerte conmo-
ción. Y no solo en el corazón. Eso no sirve si se queda 
ahí. Espero que sufras una fuerte conmoción que te 
impida instalarte en la comodidad, el estancamien-
to y en la tibieza, al margen del sufrimiento de los 
pobres. 

 Sí. Te invito a que te propongas salir real-
mente de ti mismo cuando miras la realidad a tra-
vés de Jesús. Pues Él es una puerta de salida que 
nos trasmite la angustia de los que no tienen la 
tranquilidad de estas fi estas, ni ahora, ni en ningún 
momento. Él es una puerta que nos permite ver el 

extenso “pasto” de misión que tenemos ante noso-
tros. 
Seguramente conoces a prójimos incluidos en la lista 
que incluyo un poco más arriba. La enumeración es 
vasta, tal vez desalentadora, sin embargo, recuer-
da que la esperanza cristiana, nos pide salir de la 
tranquilidad de nuestros templos “para proclamar 
que el mal y la muerte no tienen la última palabra, 
que el amor es más fuerte”. ¡Hay tanta necesidad 
de llevar la presencia viva de Jesús misericordioso y 
lleno de amor!

 En estos días, releyendo nuestro PVA, me 
he dado cuenta de algo muy curioso: cuando en 
nuestro PVA habla de cómo debe actuar el salesia-
no cooperador, siempre utiliza verbos en presente: 
realizan, desempeñan, colaboran, viven, defi enden, 
sostienen; y no en futuro o en condicional. Es decir, 
las periferias de las que habla Francisco y que te 
propongo, querido hermano salesiano cooperador, 
te están pidiendo que actúes y que no te quedes 
solo en buenas intenciones. 

 ¿Serás capaz, aunque sea solo un poquito, 
de sentirte incómodo movido por los pobres que te 
rodean? 

 Dejo algunas referencias de nuestro PVA 
para que refl exiones y reces sobre este tema:

• Presentación de Noemi Bertola.
• PVA/E 2.2.b. Sentirse llamados a una misión.
• PVA/E 30.1. Dispuesto al servicio de la misión de 

la iglesia viviendo con autenticidad el carisma 
salesiano.

• PVA/E 8.5. Sosteniendo la actividad misionera 
de la iglesia y apertura al diálogo de culturas.

• PVA/E 7. f. Justicia para construir un mundo 
más fraterno.

• PVA/R 3.2. Promoviendo la solidaridad con los 
pueblos en vías de desarrollo, la justicia y la paz.

Benigno Palacios Plaza

La oración es el lugar de lo absoluto, el lugar de Dios  
(Don Viganò)

En movimiento. 
Siempre en movimiento

Vocal de Formación
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10 Al habla con

Habitualmente se nos presenta a san Juan Bosco como modelo de acción; 
menos veces se nos habla de él como modelo de oración 

(Don Viganò)

Cuatro pinceladas de tu vida (personal, fami-
liar, laboral, espiritual, social,…) antes de entrar 
de lleno en la entrevista. No te enrolles mucho.
 A mis 75 años tengo la suerte de seguir com-
partiendo mi vida, mi fe y mi vocación con María 
José. Nos casamos el 16 de agosto de 1969, sin saber 
que era el día del nacimiento de D. Bosco, al que en-
tonces no conocíamos. El verano pasado celebramos 
nuestras bodas de oro.

 Tenemos tres hijos;  con ellos y con nuestras 
nueras (alemana, venezolana y gaditana) el Señor 
nos preparó para ser una familia abierta a la di-
versidad. Hemos sido bendecidos también con cinco 
nietos.

 Conocimos a Don Bosco y a la Familia Sa-
lesiana en Cádiz, cuando nos casamos y María José 
empezó a trabajar en las Salesianas y nuestros hijos 
estudiaron en los salesianos.

 Recibimos la llamada a la vez, cuando ellos 
eran adolescentes. Pertenecemos al centro de SSCC 
“Cádiz San Ignacio”. Hicimos la Promesa hace 32 
años. Juntos hemos prestado servicio a la Asocia-
ción a nivel local e inspectorial y compartido nuestro 
compromiso apostólico con los jóvenes, escuelas de 
padres y voluntariado misionero en Togo. Allí, du-
rante varios años, presentamos la vocación de Sale-
siano Cooperador y, como coordinador inspectorial, 
tuve la alegría de recibir las primeras promesas.

 Mi vida laboral ha sido bastante gratifi cante. 
Me jubilé en 2009 de Profesor de Investigación del 
Consejo Superior de Investigaciones Científi cas. 

 Soy biólogo. Trabajé 40 años en el Instituto 
de Ciencias Marinas de Andalucía, sobre todo en el 
desarrollo de la Acuicultura marina, tanto de mo-
luscos como de peces. En mi trabajo tuve la oportu-
nidad de ayudar a los jóvenes becarios a desarrollar 
su carrera científi ca.

 

Desde nuestra jubilación, la familia, los jóvenes y 
nuestra Asociación llenan nuestra vida.

Al grano y sin anestesia. ¿Qué es la Asociación 
para tí?. Con sinceridad y realismo, por favor.
 Es la realización del sueño de Don Bosco so-
bre lo que denominaba “salesianos externos”. Me 
siento continuador y ejecutor de este sueño. La sien-
to como mi comunidad de referencia en la Iglesia y 
como parte de la Familia Salesiana.

 La Asociación me sostiene en mi fi delidad a 
mi vocación salesiana. Me ayuda, en comunión y 
colaboración fraterna con mis hermanos Salesianos 
Cooperadores y con la FASA, a ser garante del caris-
ma salesiano y a transmitirlo, a llevar a cabo la mi-
sión común (“da mihi animas”) aportando nuestros 
valores de laicos en el mundo.

 Desde que iniciamos nuestra formación en 
1984, por una u otra razón, siempre nos hemos visto 
implicados en la animación de la Asociación y en la 
formación. Actualmente ayudamos a los diferentes 
consejos cuando nos lo piden y colaboramos en la 
formación inicial de nuevos grupos.

¿Qué crees que es lo mejor de nuestra Asociación 
a fecha de hoy?. Sin vergüenza, ¡eh!.
 Creo que lo más importante es que un gran 
grupo de gente relativamente joven,  con ganas de 
trabajar y con las ideas claras, se ha hecho cargo de 
la animación de la Asociación. Eso es muy importan-
te para que esta siga creciendo. Se está cuidando 
la espiritualidad, la promoción vocacional y se está 
estimulando nuestra presencia  no solo en las obras 
de SDB y FMA sino también en el mundo.

 Es muy importante la visibilidad y la comu-
nicación que se ha logrado aprovechando las nue-
vas tecnologías.

Emilio Pascual, ex Consultor mundial 
para la Región (1994-2001)
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Don Bosco rezaba siempre
(Don Barberis)

¿Dónde tenemos margen de mejora?. Sin mie-
do,  Las cosas como son.
 Creo que, como Don Bosco, tenemos que 
ser personas de nuestro tiempo. Él estaba siempre 
atento a las necesidades de su entorno y nosotros 
debemos estar siempre vigilantes a los “signos de 
los tiempos”, en una época donde los cambios se 
suceden con rapidez. Esto se traduce en que nues-
tra formación tiene que ser permanentemente 
actualizada. El agua estancada se corrompe, así 
que nosotros tenemos que ser agua viva que fl uya 
con la corriente de los tiempos que nos toca vivir. 
Tenemos que ser capaces de discernir en cada mo-
mento lo que Dios quiere de nosotros y ponerlo en 
práctica.

¿Qué crees que has aportado a la Asociación 
con el equipo que te ha rodeado en estos años?. 
Sin creernos más de lo que somos, pero desde 
tu perspectiva.
 Hicimos la Promesa en 1987. Ella fue al año 
siguiente la vocal de Formación del Consejo Ins-
pectorial de Sevilla y en 1989 me tocó ser el Coordi-
nador Inspectorial. En 1992 la Secretaría Ejecutiva 
encargó a María José la ponencia del congreso de 
1993. Formamos un equipo que se dedicó durante 
muchos meses a refl exionar sobre la Asociación y 
del que salió una ponencia bastante innovadora 
que llevaba por título “Identidad y Pertenencia 
del Cooperador Salesiano y sus implicaciones en la 
Organización”. Creo que su lectura hoy sigue sien-
do muy valiosa y los retos que planteaba siguen 
en parte encima de la mesa.

 Salí del congreso como Consultor Mundial 
de la Región y me tocó llevar todas sus ideas a 
Roma. Algunas fueron tomadas con alguna reser-
va al principio, pero creo que calaron: la naturale-
za comunitaria de nuestra vocación, la necesidad 
de una mayor autonomía, la solidaridad econó-
mica, la dimensión eclesial, el proceso de forma-
ción de los aspirantes, etc...

Desde tu experiencia, ¿Qué retos debe afron-
tar nuestra Asociación?
 Tenemos que crecer, tanto en número 
como en formación. Los Consejos que ahora ani-
man la Asociación a todos los niveles, tienen que 
esforzarse en preparar personas que sean capaces 
de animarla cuando ellos terminen su servicio. De-
ben tomarlo como una de las tareas prioritarias 
para que haya una continuidad.

Algo que no hayas dicho antes y que no puedes 
perder la oportunidad de decirlo.
 A nosotros nos tocó animar la Asociación 
sin apenas saber lo que se había hecho antes. Me 
parece que algo de eso sigue ocurriendo. Tenemos 
que transmitir a los que vienen detrás cuál ha sido 
la trayectoria de la Asociación, sus difi cultades, 
sus logros. Esto requiere dejar una historia escrita, 
para que los que llegan sepan en qué momento 
de su desarrollo se encuentra. En nuestra Provincia 
hemos dado ya un gran paso con la publicación 
del libro “Con Don Bosco en el mundo. Historia de 
los Salesianos Cooperadores en el sur de España”. 

 Es fundamental que todos los formadores 
y miembros de los diferentes consejos, religiosos o 
laicos, conozcan en profundidad nuestras raíces y 
nuestro PVA.

Gracias Emilio por tus palabras

Antonio Lloret Calero, sc
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Don Bosco le daba a la oración la precedencia absoluta
(Don Rúa)

 ¡Sí señor! ¡Una nueva sección llega al boletín! 
¿Y de qué irá esta sección? Pues de moderneces. Y 
nada más contradictorio que hablarte de cosas tec-
nológicas a través del papel.

 Recordarás que en el último número de 2019 
despedíamos la sección “Ecos de” y anunciábamos 
que dejaríamos la información para pasar a la for-
mación. Pero en realidad lo que pretendemos es for-
mar informando. O informar formando, que es casi 
lo mismo. Voy a tratar de explicar en estas líneas qué 
es lo que esperamos de esta nueva sección y qué es 
lo que encontraremos.

 El Patio Digital quiere ser un lugar en el que 
hablar de las cosas buenas, de eso que llamamos las 
redes sociales (las de Internet, no las que se vienen 
tejiendo entre personas desde el inicio de la Huma-
nidad). Y es que es muy habitual escuchar hablar 
mal del Internet. Pero la realidad es que, como todo 
en esta vida, tiene sus cosas buenas y sus cosas ma-
las. ¿Qué posibilidades de evangelización nos ofrece 
Facebook? ¿Cómo podemos usar Whatsapp para 
que realmente nos acerque a nuestros hermanos? 
¿Cuál es la mejor herramienta para transmitir nues-
tro mensaje a los jóvenes desde el mundo virtual? A 
estas y otras preguntas trataremos de dar respuesta 
desde esta página.

 Si recuerdas, en el número de julio/agosto de 
2019, en el apartado Desde la SER ya lancé algunas 
ideas sobre este asunto. Utilizando ese artículo como 
artículo cero, quiero desarrollar todo esto que hemos 
llamado El Patio Digital.

 Además, cada mes trataremos de traer al-
gún ejemplo interesante de los buenos usos de las re-
des: youtubers famosos, blogs, aplicaciones útiles, etc. 
Así no solamente nos centraremos en la teoría sino 
que también iremos a la práctica. Recuerda que uno 
de mis lemas en comunicación es: "ver lo bueno que 
hacen otros nos anima a copiarlos".

 Para no perder el punto informativo, trata-
remos de traer aquí lo más relevante de la actividad 
reciente más relevante de nuestras provincias y cen-
tros en las redes sociales. Así trataremos de no perder 
del todo el contacto con la realidad y nuestra frené-
tica actividad.

 Por último, el que yo creo que será el pelo-
tazo del boletín en los próximos meses: el PÓSTER 
CENTRAL. ¿Recuerdas la revista Superpop y esos 
pósters en los que salían los guapos de turno para 
mayor gozo de los y las adolescentes? Pues retoma-
mos esa idea y ahora encontrarás una página cen-
tral que podrás separar y colgar en tu centro local, 
en tu clase, en tu despacho…allá donde quieras colo-
car nuestro mensaje evangelizador bien a la vista de 
todos. 

 ¿Mucho trabajo por delante no? Pues sí, por 
eso esta página no podría salir adelante si no fuera 
por la participación de los vocales provinciales de in-
formación que se irán turnando en la elaboración de 
los pósters y del apartado de los ejemplos de buenos 
usos. 

 ¡Esperamos que os gusten los cambios!

 Rafael Villar Liñán
Vocal regional de Información
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La oración era para él la "obra de las obras"
(Don Rúa)
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El fervor en la oración incesante mantenía a Don Bosco siempre unido con Dios
(Don Lemoyne)

 La idea es muy simple. Crear, compartir, 
ayudar y aprender juntos. Jóvenes protagonistas 
de su aprendizaje, que ayudan a otros jóvenes a 
aprender Matemáticas gracias a sus vídeos. ¿Aca-
so esto no te suena a salesiano? Con esta fi losofía 
de base, comenzó en Salesianos La Cuesta (Tene-
rife) hace apenas dos años el proyecto educativo 
“Yo Quiero Aprobar Mates”. Coordinado por seis 
profesores, entre ellos dos Salesianos Cooperadores, 
cuenta con participación de más de 300 alumnos 
de Secundaria y Bachillerato. Desde un blog y un 
canal de YouTube, invitan al aprendizaje de las 
Matemáticas mediante vídeos elaborados por ellos 
mismos, más de 1.200 actualmente, que se exponen 
abiertamente en la red.

 Lo cierto es que, de momento, la cosa va 
muy bien. Son más de 200.000 las visitas recibidas 
al blog desde hasta 70 países, más de 100.000 vi-
sualizaciones en YouTube y hasta 6 los diferentes re-
conocimientos nacionales y autonómicos recibidos. 
Aunque, en verdad, el mayor de los premios es la 
respuesta de cariño del alumnado hacia la dedi-
cación de los “profes” y la satisfacción en sus caras 
al ver que aprenden ayudando a otros de forma 
colaborativa gracias a Internet. Una auténtica red 
solidaria que ha supuesto una mejora absoluta, no 
solo en los resultados académicos (hasta 1´2 puntos 
de media han mejorado las notas en Mates y 2´88 
puntos en la EBAU) sino, sobre todo, en la motiva-
ción, la autoestima y el deseo de aprender.

 Pero el proyecto va más allá de las Mate-
máticas. Se aprende de la vida, de manera inter-
disciplinar, también desde la solidaridad. El pasado 
curso se realizó una experiencia de Aprendizaje-
Servicio, Word Kids, junto a la Fundación Don Bos-
co, que fue elegida entre las 30 mejores propuestas 
en el V Premio Aprendizaje-Servicio. Recientemen-
te, se han destinado íntegramente los 1.000 € reci-
bidos en los II Premios TecnoEdu 2019 para ayudas 
del alumnado del Colegio con más necesidades.

 En defi nitiva, Yo Quiero Aprobar Mates es 
una oportunidad de aprender ayudando a otros. 
¿Quieres conocerlos? Visita su blog: 
https://yoquieroaprobarmates.blogspot.com/

Javier  Martínez Cobo,
Vocal de información provincia Mª Auxiliadora

Yo quiero aprobar mates



Transcribimos el artículo publicado en las página 8 
del boletín número 41 de 15 de junio de 1966 en la 
sección Ejemplos.

 La ciudad de Cuenca celebró la última se-
mana de mayo el IX Congreso Eucarístico. Dentro 
de los diversos actos, el 26 de mayo tuvo lugar la 
Jornada de la Familia y Parroquia. 

 Los Hogares Don Bosco, de los Cooperadores 
Salesianos prepararon un coloquio en el cine “Pala-
fox” para matrimonios sobre el tema: El Matrimo-
nio, camino de santidad.

Tres fueron los puntos sometidos a coloquio:

• Unidad e indisolubilidad del Matrimonio conse-
guidas por el amor y sus manifestaciones sensi-
bles.

 Amar es conocer: No las cualidades aparen-
tes sino las profundas tendencias y las posibilidades 
futuras de ser amado.

 Amar es elegir: nos solo antes del matrimo-
nio, sino cada día en la vida conyugal.

 Amar es tomar una carga: El día de la boda 
tomasteis en conjunto la responsabilidad de vuestro 
hogar, de vuestros hijos, de vuestra misión social.

 Amar es recibir: por entrega mutua de los 
cuerpos, de los espíritus, de las almas.

• Unidad e indisolubilidad del contrato matrimo-
nial.

 El matrimonio es la libre elección de dos 
personas que se entregan total y mutuamente, por 
tanto:
1. La institución conyugal es una exigencia pro-

funda de amor.
2. La institución conyugal es una necesidad de la 

procreación y educación.
3. El reconocimiento de la institución conyugal es 

un deber de la sociedad.

• Unidad e indisolubilidad del Matrimonio conse-
guidas por el Sacramento.

 Por grande que sea en el orden humano, 
el Matrimonio no es solo una realidad natural: por 
voluntad de Cristo ha pasado a ser Sacramento; es 
decir, un signo efi caz de la Gracia. Y de todas las 
relaciones humanas, es la única que recibe esta con-
sagración. La mayor amistad entre dos santos no es 
Sacramento, pero el Matrimonio entre dos cristia-
nos mediocres, si lo es. En todos los Sacramentos hay 
algo que se ve, que se percibe por los sentidos (el 
pan, el agua, las palabras…). Son signos porque sig-
nifi can una realidad invisible. Son efi caces, porque 
producen las gracias que buscan.

 En el Matrimonio el signo es, el consenti-
miento de los esposos, manifestado exteriormente 
por el SI mutuo.

 Previamente se repartió entre los selectos 
asistentes una hoja impresa con los Puntos de Vis-
ta sobre los temas citados a fi n de que sirviera de 
orientación. 

 El coloquio resultó muy animado y prove-
choso por la calidad de las intervenciones.

 Con este acto los Hogares Don Bosco han 
hecho por decir así su presentación ofi cial. 

 Es una actividad apostólica más de los Coo-
peradores de la que se pueden obtener copiosos 
frutos de santidad y bien.

15

Para renovar hoy la oración debemos convencernos, ante todo, 
de que el carisma apostólico de San Juan Bosco nos pide tender fuertemente hacia la unión con Dios 

(Don Viganò)

Decíamos ayer...

Los HDB en el IX Congreso 
Eucarístico
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Proyecto estrella: Promover 
el acceso a la educación, 
alimentación y atención médica en 
Luanda (Angola)
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◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
• C/ Alcalá 211, O� cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque cruza-

do, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco Santander 

(antiguo Banesto).
◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra o� cina y hacerlo personalmente.

50 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR


